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OÜKIO DE NIJRCIl 
SAN FLORENCIO OBISPO Y SAN ANTONINO Y COMPAÑEROS MÁRTIRES. 

Este perióiie» s«le todos los dius, eeepto los lunes.—Se suscribe á él en su Redae-
ci*n, talle de I» Trapería número 70, y en la Librería del Editor cuatro esquinas 
de San Cristóbal; á 6 rs. al mes y 9 fuera franeo deporte^w euyos puntos se adtnilen 
también los mnuneios á medio real por linea. 

De la Educación. 
L* educación no es otra cosa qne ti cui

dado que 06 toma de alimentar, criar é int-
trnir á lor niños; y asi eomprehende tres 
objetos, á saber: La Salud y buena con* 
formación del cuerpo; la rectificación é ins-
tf acción del espíritu, y por último, las cos
tumbres, esto es, la conducta de la vida 
y cualidades sociales. Por desgracia cier-
taitientt nos encontramos en época bastan-> 
te lamentable. Todos los niños que nacen 
deben formar un día la Sociedad en que 
tienen que vivir^ a*i ea que su educación 
es el objeto mas interesante; 1.* para ellos 
mismos, pues la educaeion deba hacerlos 
tales, que sean útiles á la Sociedad, me
rezcan su estimación, y hallen en ella su bien 
estar; 2.% para sus familias á quienes de
ben sostener é iliutrar; 3.*, para el estado 
mismo, qoe debe coger !•• frutoa da la 
buena educación qoe reciban ioaciudada* 
ñus que le compongan. 

fotos los niños deben someterte á la edu* 
Cicion* por que ninguno nace instraido. ¿Que 
ventaja, pues, no le resoltara diariamente 
á un astado, cuyo gefe baya cultivado a 
buen tiempo so entendimiento^ y apremlí-
do en la Historia; que loa imparios mas 
•firmadoi están eípoestos á revoluciones; i 
quien hayan instruido en lo que debe <i sus 
vasalloa, y en lo que estos le deben; á quien 
hayan hecho conocer el origen, el motivo, 
la estaBaioî  j }o* límites de su autoridad, 
j enseñado el único medio sólido dé con-
servarla y hacerla respetar, coal es el hacer 
buen uso de elhi? rQue felicidad la da un 
catado, cuyos nsagistrados hayan aprendido 
perfectamente bien ana obligaciones, y ten
gan buenas costumbres; «n el que cada 

ciudadano sepa, que al venir al mundo ba 
recibido nn talento que debe baccr valer; 
que ea miembro de un cuerpo político, y 
que en calidad de tal debe cooperar al bien 
común, buscar todr) cuanto p|iede procu
rar ventajas i la Sociedad, y evitar todo 
cuanto pueda turbar au armonía, tranqui-
lidad y buen orden! Ks evidente que no 
hay clase alguna de ciuJadanoa en un ctita-
do, para la cual DO deba haber una edu
cación peculiar Educación para los hijos 
de soberanos; educación para los hijos de 
los grandes y asi snbceaivamente deseco-
diando hasta la clase mas ínfima de la Socie« 
dad, educación para aqueños niños que des
pués han de formarla, ¿ los cuales asi co-
mo rutinariamente se le enseñan las vrr-
dldes religiosas, debería también enseñárse
les las obligaciones y virtudes correspon
dientes á la condición de su estado, para 
que obrasen con mas acierto y rectitud. 

Si cada especie de educación se diese 
con acierto, ilustrncion y perseverancia, la 
patria sé hallaría bien constituida, bien go
bernada y bien prolrgida en todo evento; 
porque todos sus individuos, bien instrui
dos en su* deverts,y cumpliénJolot cOn é-
««ctitttd y buena fe, tendrían el corret'pon* 
diente patriotismo, que es el alma da la con-
tcrvacion y prosperidad da un estado. 

J. U. M. 
(S* fontÍKuará.) 

Polémica periodística. 
Bajo el titulo que precede te han inser

tado algunos artículos con especiales epígra
fes, destinados á ventilar ciertas cuettionei, 
peadientei la ioa|Of parta todavía. No ha mu-


